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«scrito en esta dura guerra civil, empieza en los primeros días del Movimicnu 
Nacional y recorre el camino de los mis duros hechos de armas. En el paso 
del Ebro. les cupo una actuación brillante, junto a las demás unidades de la 

13 División. Mis tarde, en pleno avance por tierras de con­
quista han ido prodigando, una y otra vez. sus formidables 
condiciones de guerreros natos. Puede decirse que han tomado 
participación en las batallas má$ decisivas de nuestra ofensiva 
general. llenando a entera satisfacción del Alto xMando. sus 
objetivos. En la entrada a Lérida fue a esta unidad a quien 
se dió la misión arriesgada de conquistar el castillo de Lérida, 
llave de la población. Quien conozca la situación del castillo 
de Lérida, podrá apreciar debidamente e) esfuerzo y la cantidad 
de heroísmo de que hay que disponer para pretender arrebatar 
al enemigo semejante plaza fuerte. Los guerreros de Ifni Sa-

Un viejo soldado de Ifni Sahara, saluda miücarmrnte a la bandera nacional.

En  las riberas del Segre cubre guardia el Tabor de Ifni Sahara.
Hasta aquí han llegado estos fomidables guerreros ins­
truidos por una valiente oñeialidad española que ha sabido 

encuadrar en el estilo moderno de la guerra el alma guerrillera 
de estos moros, acaso los más genuiaamente guerreros de Ma­
rruecos.

Son de la parte del Sahara de nuestro protectorado y forma­
ban parte de aquellas tribus nómadas que luchaban para vivir. Su fortuna 
la constituían unos cuantos cartuchos con los’̂ que defendían su paso errante 
por las dunas islánicas. Hoy ha cambiado para ellos el aspecto de su vida 
guerrera ya que de los precarios medios de que antes disponían han pasado a la 
bien nutrida dotación de elementos que el Ejército español dispone.

El historial que estos guerreros moros al servicio de la madre España, han Un oficial rcviscando su Sección.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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El Tabor rn formación recibe en el frente de com­
bate las órdenes de su comandante.

hara. en una bien dispuesta operación 
asaltaron el castillo, entonces defen­
dido por una buena dotación de rojos 
que sabían aprovecharse de la venta­
josa situación que disponían, para 
hacer una tenaz resistencia. Nada les 
sirvió a los rojos sus ventajas de po­
sición, pues los guerreros de Ifni Sa­
hara, formidablemente mandados y 
atacando de frente y por los flancos, 
treparon al castillo, colocando la ban­
dera rojo y gualda en lo más alto 
de la torre. Los rojos quedaron co­
pados y fueron hechos prisioneros, 
cogiéndoles, por cierto, todo el mate­
rial de que disponían. Cuando más 
tarde, los puestos de observación del ene­
migo, situados a la< otra orilla del Segre, 
vieron flamear la bandera de España en el 
castillo, descargaron sobre él una verdadera 
granizada de proyectiles, pero 
ya era demasiado tarde, [fni 
Sahara lo había conquistado 
para siempre.

Para pexier redactar una 
crónica objetiva y veraz sobre 
esta formidable unidad marro­
quí. cs necesario convivir con 
estas tropas varios días, a fin 
de observar detenidamente sus 
características: por ello, es mi 
propósito seguir a Ifni Sahara 
en sus próximas operaciones, 
y podré entonces, brindar a 
mis lectores, una autorizada 
opinión que refleje lo más 
exactamente posible la vida 
de campaña de esta valiosa 
unidad nacional. Sin embargo, 
en el corto plazo que he al­
ternado entre ellos, me fué po­
sible recoger algunas observa- 
c.oncs interesantes.

El guerrero de Ifni Sahara, 
ai igual que la gran mayoría 
de los moros, cs extraordina- 
1.amenté afable y hospitalario, 
cuando se llega hasta ellos, en 
p.an de visita cordial, se des­
viven en atenciones para hacer
A m etnIUdor» rusas y fusiles ame­
tralladores checos, cogidos al enemi­
go por los hombres del Ifni Sahara.

(F is. Bobby Deglané.>

■Í.\̂
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Un oñcial moro, cuatro veces herido por España. Una 
Sección del Tabor se dirije a su puesto en el frente.

grata la estancia del visitante, a tal extremo, 
que llega uno a dudar de cómo es posible que 
gentes tan hospitalarias puedan descargar so­

bre el enemigo tal volumen de fiereza que hace 
imposible, ante ellos. la más eficaz resistencia.

Las costumbres peculiares de estos bravos gue­
rreros son también particularísimas.

Usan el turbante en tal disposición, que les 
cubre el rostro por completo, dándoles un as-

V ^ '
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Han danzado en mi pre­
sencia una de sus danzas 
favoritas. Uno de ellos, 
extendiéndose el turbante 
totalmente sobre el rostro, 
hacía el rol de mujer. D'.' 
rodillas sobre el suelo. 
dan2:aba en contorsiones 
casi epilépticas, mientras 
alrededor suyo, otro mo­
ro, de pie. también en 
danza contorsionante, se­
guía el compás exótico d-.- 
la música, que con los más 
inverosímiles instrumen­
tos tocaban los otros mo­
ros, que formaban el co­
rro. Mientras los bailari­
nes contorsionaban sus 
articulaciones en movi. 
mientes fuertemente im­
presionantes. el resto de 
los mofos cantaba en so­
nido gutural la canción de 
la danza. Y mientras se­
guía la música y la danza 
y el canto, yo he meditado 
sobre la psicología com­
pleja de estos personajes 
extraños.

Más tarde les he visto 
bajo un aspecto totalmen­
te distinto. Formados en 
línea, he visto a todo el 
Tabor frente a su coman­
dante y junto a sus oñeia- 
les en correcta formación 
militar. Cada hombre 

apretando sólidamente el fusil, ofrecía con el gesto duro, el aspecto 
del gran guerrero. De las voces de mando de los oficiales, se des­
prendían ejecuciones rápidas y perfectas. De los moros en danza 
y en canto no quedaba ni el más remoto vestigio, ahora eran sol­
dados. desfilando con un aire marcial que imponía respeto y ad­
miración.

Y en aquellos juglares que se divertían y alegraban a los suyos 
con juegos y bailes de un cándido primitismo, surgía el héroe, el 
soldado dispuesto a cumplir lo que se le ordene, sea cual fuere el 
mandato, el hombre dispuesto a morir, mejor a vencer, empujado 
por la voz que es la promesa de victoria.

Ya puede el general Barrón, a cuyas órdenes combaten éstos, 
sentirse satisfecho de tener en su brillante División estos formida­
bles guerreros que con tanta lealtad sirven a España .

MIGUEL DE CORDOBA.
Frente de Cataluña, II Año Triunfal.

Junco a su heroico oñeial marchan hacia el peligro del frente una 
Sección de Ifni Sahara.

n

.1

El heroico y laureado coronel Jefe de 
una Brigada de la 13 D m sión  acom­
pañado del comandante de Ifni Sabara.

\  *

pecto que impresiona fuertemen­
te. Ello tiene su explicación, pues 
en el desierto africano, el cami­
nante es sorprendido muy a me­
nudo por fuertes ciclones de are­
na. que con sus efectos de viento 
y sol. les obliga a protegerse el 
rostro, cubriéndolo de la manera 
que ilustran las fotografías de 
esta crónica.

Sop alegres también estos hom­
bres de Ifni Sahara. Poseen sus 
cantos y danzas especiales, que 
por el ritual personalísimo que 
las rige, adquieren la categoría 
de un espectáculo fantástico de 
cuentos de «mil y una noche».

Llamada a formación en el frente.
(Ft$. Bobby Deglané.)
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¿Q uién» son los que componen la recaguardia? ¿No son 

acaso los que curan y esperan a los heridos de guerraf ¿No son 
los que aquí trabajan para conseguir el funcionamiento exacto 
de los servicios de guerra? ¿No son los padres, los hermanos, 
los hijos de los que combaten y de los que mueren en nuestros 
frentes y de los que en la cautividad roja sufren dolores in* 
comparables y rinden sus vidas y sos esperanzas en aras de 
nuestro ideal? ¿No constituyen todos ellos ofro frente callado 
de abnegaciones, de trabajo y aun de ingratitudes para apoyo 
y sostén de nuestra causa? Que en ella existan todavía algunas 
gentes parásitas o insensibles al dolor y sacrificio de los otros. 
Es inevitable: pero estad ̂ seguros que ellos serán en proporción 
cada vez menor y en tanto existan, sólo desprecio merecen.

(Palabras de Franco.)

.1= ■

se Ve la estación y el tren aminora su marcha. La locomotora 
de este tren es bella y fuerte. Sus líneas de acero .encierran 
todo el arte que tiene hoy la mecánica moderna. En la-esta­

la ción, la gente va y viene, sube y baja de los departamentos; los via­
jeros traen ta^nbién consi. 
go sus alegrías y tristezas.

IDe un coche saltan dos 
hombres jóvenes, fuertes, 
con la cara curtida y cí 
mirar firme. Visten el uni­
forme del ejercito de Fran­
co y sus guerreras tienen 
dos estrellas de seis puntas. 
En el brazo de uno, hay 
los tres ángulos de tres he­
ridas y en el del otro dos.

— Ya estamos en la re­
taguardia. Alberto.

— Así es, muchacho, 
pero tú aquí vas a dormir 
peor que en las trincheras, 
porque no estás acostum- 

 ̂ brado al ruido de los tran­
vías.

—Ja. ja, ja.
Y Alberto coge del bra­

zo a Félix y le va llevando 
fuera de la estación.

La ciudad vive las pri­
meras horas de la tarde: 
por la calle automóviles: 
timbres de tranvía, bellas

La paz de la retaguardia se ma­
nifiesta en la alegría de los niños 
y en la normalidad absoluta en 
paseos y playas. (Fts. Marín.)

©Archivos Estatales, cultura.gob.es



— Sí. para «lia. La tiene bien ganada. No 'hay madrina mejor.
— Tú lo has dicho, hay que comprarla.
Ya están en la tienda y «n sus manos se agita el regalo.
— Tendrá que ser sólo de oro.
— Ya lo ves.
El joyero interviene.

— ¿Por quc.  ̂ — pregunta.
— Ja. ja ja. ¿Usted sabe restar.^ — contesta Alberto 
— Sí. ■ ■ .
—«Bien, pues entonces dígame; de ciento a ciento cincuenta ¿cuántas van.  ̂

— Bueno muchacho, por hoy deja de los exámenes de 
aritmética y compra la medalla, pero de cien pesetas — habla 
Félix.

•De nuevo están en la calle y en la terraza de un café. 
Alberto desenvuelve la bien envuelta medalla y ve que la 

Virgen tiene cerco de piedras.
•No lo hubiera creído nunca, pero mira, el jo ­

yero se ha equivocado.
— ¿Como?
— Sí. fe ha equivocado.

Otra vez en la joyería. Una mano se 
. apoya en el hombro del joyero; mano dura,

morena: mano que pesa. El joyero se vuel-

Alegre seguridad en el triunfo de Franco.

mujeres. Félix y Alberto de pie ante un escaparate contemplan los 
reflejos de unas joyas. Ven y no ven el anaquel de ía joyería y se 
sienten desconcertados en este ambiente que no huele a guerra. Bo­
canas sonoras: paso rápido de gentiles mujeres, rastros de perfumes. 
En el escaparate una medalla de oro con hilera de piedrecitas tiene 
cercada a una Virgen. De los muchachos sale una sonrisa y una 
pregunta.

— ¿Te gusta, verdad.^

\

•X\.

■ m

4-n;

Yodo y sol en U play* norteña, salud del cuerpo y del alma infantil.

Mientras los hijos luchan por España, el padre, con fe ciega en la victoria, arregla 
tranquilamente el jardín de su hogar.

.  ̂ . ve y ante él se hallan Félix y Alberto: sus ojos ríen. Fé4ix finge 
seriedad.

^  — Amigo, por una vez se ha equivocado.
— ¿Yo? No. Un joyero se equivoca pocas veces.
— Eso creía. Pero dígame, ¿cuánto le hemos pagado?
— Cien pesetas 
— Pues mire qué medalla.
— Hombre, han tenido ustedes suerte.
— ¿De verdad? ¿Pero qué dice?
— Oiga ¿ustedes saben sumar?
— Bueno, déjese de bromas.
— iNada de bromas! Tres y dos ¿cuántas son?
— No estamos acostumbrados á gastar el tiempo.
— Bien. lo creo, cinco heridas entre los dos lo atestiguan.
— Pero ¿qué eistá diciendo?
— Pues digo, que si ustedes supieran la regla de dividir, ya 

habrían caído en la cuenta de que cincuenta pesetas entre cinco 
tocan a diez, que dicen los chicos en la escuela.

— ¿ Y éso. por qué?
— Pues sencillamente, porque sin esas heridas yo no tendría 

estas joyas.
Otra vez en la calle: ruidos, timbres de tranvía, bocinas de 

automóviles y el ir y venir de las gentes. En la conciencia de Félix 
y Alberto hay interrogantes de sorpresa.

Muchacho, — dice Félix—  sabes lo que pienso, que en nues­
tra retaguardia también saben lo que cuesta la guerra.

* * *

Félix y Alberto están junto al mar. Y el mar que tiene la mara­
villosa belleza de las cosas inmensas, habla a estos hombres pa-

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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p3sa son más claras para ellos aquellas palabras que el mar infi­
nito y fuerte supo decirles al verlos en la orilla.

Nuestro descanso es como el del mar. Félix.
Así es; tras esta calma volveremos de nuevo a la lucha, al 

esfuerzo gigante de ahora, al otro de todos los días después no 
menos duro.

Verdad. Félix. — ¿Pero no crees que si esto sirve para que 
los niños puedan jugar alegres vale la pena de arriesgarlo todo?

En la retaguardia de Franco los días son claros, luminosos, 
y por el cielo no cruzan ya los plañidos de las sirenas de alarma. 
Ni los niños que juegan en las playas saben de las angustiosas 
esperas el sótano.

Horas de la España roja: horas de la España de Franco. ;Qué 
vidas más distintas en un mismo pueblo! En la España nacional, 
la paz tiene su asiento en la retaguardia, mientras que en la roja, 
sólo hay angustias y crímenes.

El mar tiene en las horas de sol grandes bellezas. Y nada hay 
más hondo, más emocionante que la tranquilidad con que juegan 
los niños en la playa.

— Oye, — dice Félix—  ¿en qué estás pensando?
— En lo que tú — responde Alberto.
—Sí, Para que estos niños tengan paz, justo es que nosotros 

luchemos en las trincheras.
FER.
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La chiquillería juega a construir en 
la pbya lo que el marxismo destruye.

labras que otros no sabrían es­
cuchar pero que comprenden 
ellos. Les habla de cuanto puede 
la constancia, de lo que liega a 
ser arrollador el impulso, de lo 
dulce que es el descanso, la paz 
después de la lucha: les habla de 
esas cosas grandes y nobles y 
serenas que los hombres no 
acostumbran a decir.

Así, quietos y mudos frente 
a las olas, que se hacen encajes 
sobre la arena entre los pies de 
los niños que juegan y ríen go­
zosos sintiendo la caricia del 
mar, viendo al monstruo do­
mado por la gracia, los dos ca­
maradas viven la emoción del 
momento, la paz que hay tras 
de la guerra, la tranquilidad que 
ellos han ganado para todos.

Félix y Alberto siguen mi­
rando al mar y el agua azul se 
llena de estrellitas de luz y las 
olas se hacen más mansas y son 
sobre la playa dorada como un 
beso de paz.

Y los dos soldados sienten 
el alma llena de toda esta luz 
y esta suave dulzura que gracias 
a su esfuerzo heroico se vive en 
la retaguardia, y le miran y mi­
ran al mar y a los niños que 
juegan y a las gaviotas que unen 
sus gritos a las risas de los pe- 
queñuelos, y a cada instante que

En la retaguardia nacional el ferrcKarril 
circula normalmente. (Fts. Marín.)
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Esto fué en Marzo...

UCHAS veces hemos dicho al lector 
/  l \ / l  que la guerra nos obliga a expresartios 

en un lenguaje reservado, dando a en­
tender las cosas sin entrar en detalles claros, con­
cretos y objetivos, para evitar que una indis­
creción nuestra pueda ser utilizada por el ene­
migo para coordinar deducciones militares, que 
en las batallas se traducen en bajas humanas o 
^  pérdidas materiales que a toda costa debe­
mos evitar.

Hoy. sin embargo, puedo referirme con toda

El genera! Barrón. Jefe 
. V  de la División que pasó

el Ebro. Le acompaña uno de los 
jefes de su Estado Mayor.

claridad a uno de los hechos de armas tras­
cendentales de nuestra guerra: hecho éste que. 
además del fruto militar que de él se obtuvo, 
fué una de las batallas más inteligente y va­
lientemente realizadas por una de nuestras 
mejores divisiones de choque. Me refiero a la 
Batalla del Ebro. «

Y hoy podemos hablar con libertad sobre 
el paso del Ebro. porque /nuestras líneas se 
han alejado una increíble cantidad de kHó- 
metros a vanguardia, dejando lo que enton­
ces fué duro teatro de guerra, en una flore­
ciente zona de retaguardia, en la que. refe-

'7^

Soldados d« España que cnixacon t \  Ebro.
(Fts. Bobby Deglaoé.)

VN
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rente ¿ la guerra, sólo quedan los episodios heroicos que 
escribieron con arrojo y disciplina nuestros soldados.

Trasladémonos a esos dias en que los Estados Ma> 
yores trafbajaban febrilmente en la elaboración de un 
plan magistral, que permitiera a nuestras tropas lan­
zarse a la conquista del Mediterráneo. Para ello era esen­
cial el paso del Ebro. Esto bien lo con<xía el enemigo, 
y para evitarlo echó mano a todos sus recursos, forti­
ficando y nutriendo con sus mejores tropas la otra ri­
bera del iEbro. dispuestos a impedir por todos los me­
dios que esta operación se llevara a cabo.

Com^nd^nu ó* U L<gión que con sus bombees cruzó el Ebro. Dos de estos heroicos soldados.

Si la elaboración del plan era difícil, por cuanto exigía elegir el sitio exac­
to por donde las circun‘'/tancias hicieran más factible el paso, la ejecuciófn 
del plan era aún motivo de mayores preocupaciones. Por ello se entregó 

esta operación a una de nuestras bravas Divisiones de choque: la 13 División,

El tiempo, que es una gigantesca goma de borrar, posibleipente haya borrado 
la emcKÍón de aquellos momentos de expectaciónren que todo el plan, audaz 
y formidable, del Cuartel Genera] quedaba prendido de una enorme interroga­
ción. que la resolvería, más tarde, la inteligencia de un general, de los jefes 
de su Estado Mayor, de sus Brigadas, 
de sus Regimientos y la bravura de una 
oñeialidad y unos soldados incompa­
rables y magníficos por el volumen de 
sacrificio y temeridad que poseen.

Sigilosamente, en alas de nuestra 
imaginación, trasladémonos a aquella 
noche, en que nuestras tropas, agaza­
padas entre la> sombras, se aprestaban 
a realizar el más audaz de les planes 
de nuestra campaña. Es la nocl^ del y

igi

VÁ\

Grupo <k briTOs oficialei d« Us focrzas qoc cruzaron el Ebro. (F u . Bobby Deglaaé.)
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Plano 4« la brillanu operación.

gión” ! Pero yo no puedo decirlo, s.n de* 
mc5trar antes mi encendida admiración por 
estos legionarios que tenían que cruzar el 
río y enfrentarse con un enemigo en pose­
sión de toda: las ventajas. Estos hombres 
que tenían que ser lo> prim-eros en caer, p i­
ra que por sobre ellos pudiera llegar el Ejer­
cito Nacional a! mar.

, El paso se 'inicia en pontones con remc5: 
a las veintiuna horas comienza a pasar el 
1." Regimiento de la II Brigada, yendo, co­
mo queda dicho, la 4.* Bandera de la Legión 
en vanguardia. Atraviesan el río estas fuer­
zas sin hacer el menor ruido. No se fumaba. 
Los 'cidados, compenetrados de un alto 
entide de responsabilidad, diríase que con­

tenían la respiración para hacer más efec­
tivo el paso, manteniendo sus cinco senti­
dos concentrados en la orilla opuesta, sumi­
da en sombras y humedecida por la lluvia. 
Logra pasar el 1 /' Regimiento e inicia in­
mediatamente el cauteloso avance en tierra 
enemiga. Los pontonero:; empiezan la cons­
trucción deí puente. A las 24 horas y 15 mi­
nutes suenan los primeros disparos. Nues­
tras fuerzas ino contestan, cumpliendo las ór­
denes recibidas: ello motiva que se haga de 
nuevo un silencio impresionante. A las tres 
horas, en que el enemigo se ha dado cuenta 
del golpe y de que soldados nuestros les 
amenazan desde su propio lado del río. re- 
inicia furiosamente el tirotee. Caen nuestras 
primeras bajas. La Legión sigue avanzando

22 de marzo. En el sector Sur del Ebro lloviznaba lentamente. No se oía 
un tiro. El suelo, humedecido por la llovizna, estaba resbaladizo y enfangado. ^

En 'la retaguardia había expectación, porque los partes ofi- 
ciales decían su clásico “Sin novedad". En cambio, en el pue­
blo de Quinto, cuya aproximación a la ribera Norte del Ebro 
puede apreciarse en el mapa que del sitio exacto por donde se 
pasó el rio ilustra esta crónica, había un inusitado movimien­
to. Todo se hacía en secreto. Desde el pueblo a la -ribera del 
río se trasladaban las unidades de la 13 División sigilosamen­
te. Hl golpe tenía que darse en tales condiciones de sorpresa, 
que una voz. el ruido de un transporte o un disparo habrían 
sido suficieintes para hacer fracasar toda la inquietante ope­
ración

Desde Quinto se habían avanzado los puestos de enlace 
—señalados en la carta— y por ellos desfilaban nuestros sol­
dados como figuras fantasmagóricas. Per estos enlaces enviaba 
sus órdenes el general hasta establecerse en las proximidades 
del río en el “sitio final", que marca el plano de la operación.
Desde este punto se dirigía el paso del Ebro.

Una vez colocadas -las tropas en la ribera misma del río. se 
inicia el paso. En vanguardia va la 4.* Bandera de la Legión. *
¡Qué fácil es decir «va en vanguardia la 4.“ Bandera de la Le-

i

-

Soldados comiendo en el frente.
(Fes. Bobby DegUné.)

ríL

m  í

m
- <1̂  ̂ -

Oficútes de U División qoe Crozó el Ebro. en un momento de deKinso.

sin disparar, y choca con el ene­
migo fortificado en las primeras 
casas de su orilla. Suenan enton­
ces las primeras bombas de ma­
no. La Legión intenta asaltar por 
tres veces consecutivas las posi­
ciones enemigas. El fuego es ver­
daderamente imponente. Los le­
gionarios combaten sólo c o n  
bomba; de mano y Hogan al cuer­
po a cuerpo.

Mientras esto ocurre, las fuer­
zas siguen pasando el río. El 
enemigo, por su parte, ha reci­
bido refuerzos de gente decidi­
da, que grita a los legionarios;

Si vosotros sois de la Legión.. 
nosotros somos de la FAI“. A 
la una de'la madrugada había ya 
pasado el río toda la 11 Brigada.
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de la mañana va inundando co­
do el paisaje tremante. La si­
tuación es delicada en extremo, 
pue: el enemigo se defiende con 
decisión, dispuesto a no ceder 
terreno junto al río. íEs entotn- 
ces cuando, con el apoyo de la 
pequeña artillería de acompaña­
miento y morteros, que es lo 
único que se puede emplear por 
la proximidad del enemigo, se 
intenta de bordar las posiciones 
rojas con el r’sto del Regi­
miento: pero el enemigo res’s- 
te con terquedad e imposibilita 
la maniobra, resistiendo a la 4.* 
Bandera de la Legión, que in­
siste una y otra vez en sus ata­
ques. El tiempo apremia: la si­
tuación es cada vez más difícil 
para las fuerza^ que han pasa­
do el río. Y es entonces cuando 
la capacidad e'tratégica del ge­
neral que manda U D i­
visión, Se pone de maLnifiesto. 
Ordena que el 2.® Regimiento 
avance decididamente p ’gado a 
la otra rama del río. para ocu­
par las primeras alturas y coger 
a! enemigo de revés. Esta ma­
niobra, concebida en un instan­
te, con esa rapidez con que lo: 
generales captan las oportuni­
dades de las batallas, fue lleva­
da a cabe audazmente por Ifní 

Sahara y el 5." Tabor de Regulares de Melilla, exactamente como el ge­
nerad ordenara la maniobra.

Conviene aclarar que esta maniobra, ideada y ejecutada velozmente pa­
ra salvar a las fuerzas que atacaron (in vanguardia, era de sumo 
peligrosa, ya que ella exigía rebasar al enemigo por su flanco iz­
quierdo para colocarse entre sus filas: e: decir, a la espalda de las 
fuerzas rojas que resistían frente a las fuerzas del 1." Regimiento.

A las 14 horas, quince aparatos rojos tratan de atacar los puen­
tes construidos durante la noche, mientras en la orilla opuesta se 
desarrollaba el combate, no consiguiendo su objetivo, impedidos 
por nuestros antiaéreos y cazas nacionales.

Nuestras fuerzas fortificaron rápidamente las a-lturas cogidas al 
enemigo, consiguiendo formar una sólida cabeza de puente en un 
radio medio de seis kilómetros. cl que posteriormente fué colnso- 
lidado con dos nuevas Divisiones que s? extendieron por el flanco 
derecho y una Brigada de Caballería que se desplegó por el flanco 
izquierdo. La audaz operación del pa^o del Ebro estaba terminada.

Bobby Deglané.

Comida alegr« y. suculenta bajo cl so! de la victoria.

■■ - ■ 3',

* M

* V

Un legionario hace uso de la máquina de nuestro en­
viado especial. En esta División no hay supersticiosos: 

con una misma cerilla se encienden tres cigarrillos.
(Fes. Bobby Deglané.)

A las tres de la madrugada quedaba termi- 
riada la construcción del puente, en un mag­
nífico alarde de valor y técnica de los zapa­
dores.

* * *
Se ha hecho de-día. Junto a la 4.* Bandera 

■hajn pasado también los zapadores de la Di­
visión, quienes, bajo cl intenso fuego ene­
migo, procuran fortificar las posiciones ga- 

^ nadas pcr la vanguardia para proteger el 
puente del que han formado cabeza. La luz

\
/

w
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CONSÉRVALiBS, Señor, esa gran confian­
za, que no se pierda con la muerte. 
Ese brotar del grito en sus la6ios, las 

lágrimas en los ojos y el latir fuerte sobre el 
ccrazón que señalan en rojo las cinco flechas 
y el yugo.

Porque de su confianza ciega e inquebranta­
ble nacerá el Imperio y la paz. Porque de su 
entusiasmo loco brotarán las empresas mejores 
y más arriesgadas, para provecho de la Historia 
y la Patria.

Nadie arrebatará en la tierra ese puesto que 
ellos han elevado para su Caudillo. Porque no 
fue aquel desfilar perfecto, con la vista a la

derecha, ni aquella rigidez, mientras el Caudillo 
paseaba su sonrisa y su mando por las cubiertas 
de lo: buques. No fue aquella disciplina severa 
y rígida de los oficiales y de los marineros. No. 
eso que ya sobra, que es suficiente, para unos 
hombres que desde el primer día luchan contra 
tcdo y ha visto segada la cosecha de su larga 
preparación. Que ha recogido en las listas del 
martirologio cientos y cientos de nombres. Que 
han dado un ejemplo al mundo con el hundi­
miento en acto de servicio del “España”. Y el 
“Baleares” se ha llevado al fondo de los mares 
la mejor juventud con su brazo extendido y 
su canción de triunfo. No fue t<xlo aquello lo

que demuestra el fanatismo por el Jefe. No. Fue al marcharse, cuando se rom­
pieron filas y sin saber por dótide se descolgaban de los barcos, las dotaciones 
rodearon al Caudillo: lo envolvieron eo el oleaje oscuro de sus uniformes azu­
les y gritaban hasta enronquccer y saltaban y se empujaban por verlo de cerca, 
por llegar a estar a su lado, como si cor esen que tenía un talismám en las ma­
nos o un manantial de vida en su mirada. Nada ni nadie podían contenerlos, 
ni siquiera los jefes y oficiales, porque quizá haciendo clara demostración 
de la verdad de las palabras que había|pronunciado el Caudillo sobre la her­
mandad. en aquella ocasión en que no había que vencer a los enemigos, ni com­
batir, corrían al lado de sus marineros, juntos, apretados, em una hermandad 
de creencia y fe. En una confusión de cargos y galones. Todos querían aproxi­
marse a su Caudillo, al primer marino de España, y dejaron para la hora grave 
y solemne de la milicia, la jerarquía y pasar delante o detrás.

Y eran los mismos que horas antes desafiaban a la muerte y que horas des­
pués irían otra vez a buscarla en cualquier ocasión que se presentase. Pero iban 
por España y por aquél de la ancha soorisa y la mirada tenablorosa de la emo­
ción. que iba delante con su brazo extefldido. A les dos lados, en una calle que 
quería apretarse hasta hacerse compacta, estaba el pueblo, y detrás de él, las 
gorras blancas de los marineros que s< agitaban al viento quieto de la tarde 
mediterránea.

Sobre el mar resbaló el himno de la Falange, elevando las nocas por entre 
aquellos barcos grises. Y al final, los gótos los contestó el pueble. Los mucha­

chos, curtidos en la brega, los que salieron 
desde el principio, los que vieron la muerte 
cerca, la Falange que hace la guerra por con­
quistar la paz. estaba allí ciega y creyente, 
detrás de su jefe, que con la mano en el ti­
món Ies llevaba al puerto próximo y seguro 
del Imperio.

El Caudillo les demostraba en aquel acer- 
carse^al Mediterráneo su pensamiento fijo en 
las preocupaciones marineras. Y con esa con­
fianza. que yo pido. Señor, que T ú conser­

ves. ya que está por encima de las posibili­
dades humanas el perderla o aumentarla. Tú 
la conserves y la guardes para las nuevas 
coyunturas que se presentarán.

La tarde, grande y amplia, se perdía en 
el “Cara al sol Allá, en el horizonte, 
en la superficie azul del agua, se levantaba 
lentamente, como saludando con el brazo 
en a l t o ,  la silueta heroica de nuestro 
"Baleares”

J osé V. P u e n t e .

En los círculos: El Generalísimo duranft el acto de la revista marítima y  presenciando el des6Ie de las fuerzas
de b  EKuadra nacional.

Abajo: El Caudillo sobre cubierta hablando con uno de los jefes de la Escuadra. A b  derecha: El Generalísimo 
acompañado del M inistro de Defensa Nacional, del Almirante Cervera y  del Contraalmirante Moreno.
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<iM¿rinos dr guerra! {Marino: de España!: Sois el último hijo de una familia 
quebrantada por ei dolor que con el heroísmo de sus otros hijos, con el heroísmo de 
sus marineros, se ha salvado. Vosotros sois el hijo de esa Marina gloriosa. Vosotros 
representáis el honor de un Cuerpo. Vosotros sois los guerreros del mar y seréis 
mañana los maesCros de la nueva generación, los maestros de los nuevos marineros, 
maestros y conductores de las nuevas naves, los marinos del Imperio español, que 
diciendo Imperio hay que decir Marina, y cuando la Marina desaparece, cuando 
sus buques no surcan los mares, cuando la bandera de España no pasea por el 
mundo, ya no hay Imperio y ya no hay España. Vosotros sois el último hijo y. 
por consiguiente, el hijo que se cuida con mimo, el hijo que no se puede lanzar 
al azar, porqué en él está codo el honor de la Marina, todo el espíritu de un 
pueblo.

La consigna para los jefes es hacerse querer y respetar, porque si esto hubiera 
pasado siempre, si hubiera habido cariño constante, hubiéramos tenido mas Marina 
y en estos momentos la bandera de España pasearía todavía con más triunfo, y no 
digo con más gloria, porque ello no es humanamente posible.

Hacerse querer y respetar en el superior: hacerse querer y desear en ei inferior, lealtad 
sin límites, solicitud en la obediencia: esa es la regla de los caballeros, esa es la regia 
de los guerreros, esa es la norma de España y el honor de la Marina.
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hacerse ju e r e r  y  deseen 
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Peluquerías de Señoras
encontrarán todos los artículos
necesarios para su trabajo;

Aparatos de ondulación permanente^ 
de diversos modelos.

Secadores.

Sillones.

Calentadores de agua.

Palanganas, duchas, champaneras.

Tintes, oxigenada, reactivos para la 
permanente y, en general, todos 
los utensilios y productos, en la 
casa

MERCURIO, Sdad. Ltda.
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p«lta. fsa hermandad sin limite en que se esti fundiendo hoy U Marina española, 
esa hermandad sín limites que cundió cuando las hélices del <Bateares> se alza* 
han a los cielos, cuando los cañones saltaban a pedazos y cuando los pedazos 
de hombres j(ritaban juntos como nosotros ahora: [Viva España!. ¡Arriba 
España! y ¡V ira  la Marina españólala

Sí. estas fueron sos palabras y miles de «¡argantas las saludaron con las estrofas 
del «Cara al sol . a de la Falange y de la España nueva. Millares de brazos 
extendidos con la mano abierta saludaban la promesa del Imperio que para 
España les bacía Franco. ¡Cuánta grandeza y cuánta historia se encierra en los 
actos que en Vinaroz tuvieron lugar al encontrarse el capitán de España con 
los buques de su escuadra Imperial.

La presencia del Caudillo en el Mediterráneo que los hombres del ejército de 
cierra conquistaron siguiendo sus órdenes para que la Marina se uniera a ellos, 
causó verdadero delirio entre los heroicos muchachos de la marinería nacional.

El pueblo unido a los marinos gritaba vitoreando al Caudillo mientras éste 
pasaba revísta militar a los barcos que representaban el recuerdo peremne de las 
victorias y heroísmos de la Marina española.

El Generalísimo Franco tiene historia marinera. Marinos fueron sus antece­
sores y también él. en su infancia quiso ser marino. Bien se explica por tanto 
la emcKÍón que puso en su arenga ante ios tripulantes del «Júpiter», el «Cánovas 
del Castillo», el «Melilla» el «Ceuia> y el «Teruel», amarrados en el puerto de 
Vinaroz. Franco al recordar a los héroes del «Baleares» dejaba ir el corazón 
tras sus palabras, y los que le o^an. bravos marineros avezados a luchar contra 
todos los rigores, también se estrujaban su dolor, con orgullo.

La brillantez de la jornada de Vinaroz no es fácil de recc»ger en prosa. 
Hay que haber vivido aquellas horas en las que los cientos de hombres vestidos 
con el azul de la marinería se sentían felices por estrechar la mano a nuestro 
Caudillo. ¡Qué maravillosa exteriorización de sentimientos sinceros La que tenían 
aquellos hombres. Allí estaba España, sustancia viva de muchas horas de his­
toria. Con devoción oyeron los marinos la palabra de Franco, vibrante, sincera, 
cordial, generosa y también tajante y severa.

No es fácil reflejar el contenido de emcKión que la presencia del Caudillo 
tuvo en las orillas del Mediterráneo. Su paso por los pueblos en los que se 
evocan recuerdos recientes de la marcha triunfa! de las brigadas nacionales hacía 
el horizonte marino, fue de victoria. Cpn los soldados estaban confundidos los 
campesinos redimidos del tormento rojo. Allí, ante ellcxs, tenían a Franco, el 
gran general de España, sonriente, generoso, alegre como el eco de ese otro 
contento del pueblo liberado.

El Caudillo ha tenido siempre fe en su victoria, pero estamos seguros que 
en la visita que a la escuadra hizo en Vinaroz so fe se habrá hecho inque­
brantable porque los marinos le dijeron una vez más que también bajo el 
pabellón de so escuadra está el Imperio.

F.

Distintos momentos de la visita del Caudillo a la Escuadra nacional en Vinaroz-
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~|OCOPBLO ' st iUmaba así porqu« tenía el pelo a corros: y tenía'el pelo a 

corros porque de muy chico se cayó de una vagoneta abriéndose por tres 
lados la cabe?a. y las cicatrices fneron ran grandes que ya el pelo no le 

salió más. En la mina todos le conocían por ePocopelo» aunque ya no era niño sino 
muchacho fuerce y próximo a entrar en quintas.

Su padre había muerto en la mina. A Estanislao, que así se llamaba el padre de «Poco* 
pelo», no le dejaban los de la C. N. T . más que trabajar en los cWsperdicios. porque en 
una huelga había dicho que todo se podía conseguir con la ra/ón de las palabras y no 
con las balas de las pistolas. Pero esto bastó para que sus compañeros le declararan perro 
rabioso.

Anda "—le decían que tú no morirás en la cama.
Y así fue. Aquel sábado cuando se habían marchado los mineros, empezó la faena ;Con

V í:?

l4 l
que ardor trabajaba!
A cada golpe m'urmu- 
raba: ;Esce por el pan' 

;ésre por el vino! ;«ste por el traje 
que le hace falca al chico! Y así iba 
haciendo la cuenta de cómo gastaría 
los dineros de su frabajo.

Fuera de la mina, en el cielo hor­
migueaban las estrellas y la lamparilla 
minera era como un gusano de luz 
El grueso bloque de carbón iba dt%- 
minuvendo a golpes de pico «Poco- 
pelo» manejando la pala ponía sobren 
seguro la cesta s la botella de vino. 
El padre siempre le estaba diciendo- 

Echate a un lado. o. ;tcn, 
cuidado! Si caen de arriba pedruscoVii 
o trozos de carbón, escapa.

De pronto, ¡puf! Y «Pocopeloi 
que se había vuelto para colocan 
bien las hrrramienras ovó un es­
truendo sordo como el que se ha<‘ 
cuando se descargaban a la ve/ mu­
chas vagonetas de la mina.

Pues los obreros no acudieron

El obrero de la Nueva España, lihr»- 
ya de la toxina marxista trabaja corsj. 

afán para engrandecer la patria 
(Frs. Marín.»
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hjhrtj podido h4<«r«c otro m is hso 
y ri*liKi«ntr ifu< iqufl ni aun rn 
doscim fot años.

Pasaron los días v la lucha de 
clases hizo correr la sangre cuajada de 
odios y de crímenes. Pero volvieron 
también otras horas. Franco y sus 
guerreros conquistaron de nuevo para 
España las minas que siempre fueron 
suyas. Y  los obreros de la C. N. T . 
con sus picos y sus palas y marti­
llos rompen otra vez las entrañas de 
la mina. Ahora todos trabajan en 
la santa hermandad de la Falange. 
En la Nueva España y bajo el <Fuero 
dei Trabajo» está la revolución na- 
cionalsindicalista que va precisamente 
contra los ensayos turbios, contra 
rodas las falsas promesas de mitin 
que antes envenenaban a los obreros.

Si. «Pocopelo» sigue en la misma 
mina pero va no es un muchacho 
que se acurruca con su cestiilo en:re 
las piernas, a roer un poco de pan 
moreno. Ni ya los obreros le tiran 
piedras hasta que el capataz le manda 
que baje a la mina. Ahora es un 
mozo fuerte que sabe de luchas y de 
guerra.

Suenan las sirenas de alarma. El 
equipo de socorro llega rápido. Las 
mujeres gritan y se golpean el pecho 
al conocer la gran desgracia. Parte 
de una galería se esta hundiendo. Los 
Ingenieros en franca camaradería tra­
bajan para realizar el salvamento. 
Hay que llegar pronto. «Pocopelo» 
con las herramientas de su padre 
es el que da los primeros pasos. Tras 
él marchan cinco mis. Trabajan sin 
descanso. «Pocopelo» pica el carbón

las voces de salvamento con la rapidez de otras veces. Sólo algunas mu­
jeres anunciaban con sus ligrimas la gran desgracia que había caído a la madre de 
«Pocopelo». El Ingeniero dijo después que para desescombrar el subterráneo lo menos 
hacia falta dos dias.

A la semana siguiente «Pocopelo» llevado por su madre volvió de nuevo a la 
mina, porque a veces el pan que se come no se puede buscar donde se quiere, y 
el tampCKo quería dejar aquellas galerías en las que había muerto su padre. Cuando 
se desprendían los trozos negros, se paraba, bruscamente' con el pico en alto y 
quedándose pensativo parecía escuchar como sí alguien le hablara a través de las 
montañas de carbón.

Después de la muerte de su padre «Pocopelo» trabajaba sin descanso, pues sabia 
que con el jornal que se daba a los muchachos poca cosa podía comprar su madre. 
T odo el día se lo pasaba bajo tierra en la mina para que los obreros no le llamaran 
«el hijo del renegado». Allí estaban siempre como los burros que trabajaban en 
las minas, sin salir nunca. Claro que mejor hubiera preferido ser peón de albañil 
y trabajar cantando en los andamies bajo el azul de] cielo y dándole el sol en 
las espaldas: o de carretero como los que iban a recoger el carbón de la mina: o 
mejor aún labrador para pasarse la vida en los campos verdes bajo los espesos 
algarrobos y el mar azul allá a lo lejos. Pero era aquel.' el oñeio de su padre y en 
aquel oñcio había nacido él.

«Pocopelo» había recibido en herencia el pico y las demás herramientas que uti­
lizaba su padre pero hasta que se fué haciendo mozo no pudo utilizar el pico 
grande y es que era muy pesado para sus manos. Lo había guardado sin quererlo vender 
porque su padre había puesto el mango tan liso y reluciente con su trabajo que no

T anto el minero como el hombre del mar ponen hoy en su trabajo la alegría de la 
hermandad nacional sindicalista. (Fts. Marín.)
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apretando lo» dícnics con los mis* 
tnoi ] ih !  ;ah! de su padre.

En la mina la tierra siempre es 
traidora, y los trabajos de salva­
mento son duros y tienen (Vanees 
de muerte. Seis hombres jóvenes, 
el torso desnudo y las manos in­
cansables luchaban por salvar a 
otros cuatro. El esfuerzo es ago­
tador pero <Pocopelo> aún tiene 
fuerzas para echar una mano a los 
que trabajan con él y decirles or­
gulloso.

{Animo muchachos! que éstos 
no pueden morir como murió mi 
padre- A mi padre le mató el odio, 
pero nosotros salvaremos a éstos 
porque ahora todos ya somos ca­
maradas.

{Camarada! Y  la palabra parece 
atravesar los escombros para llevar 
alientos a los que incapacitados 
de toda acción, sólo pueden esperar 
enterrados allá abajo que la noble

/ i  A

Junto a las aguas del mar. 
los hombres realizan con 

tesón sus trabajos.

voluntad de los de fuera Ies lleve la vida que se les acaba.
¡Camaradas! En la guerra contra lo viejo, lo sucio, lo caduco, la 

palabra disminuía la fatiga, quitaba la sed. era luz en la trinchera 
oscura y llena de peligros y esperanza siempre.

¡Cuántas veces, unos y otros, los ente­
rrados en la mina y los que luchaban para 
salvarles la habrían pronunciado allá en el 
frentel

¡Anim o, camarada! Esto amor* 
tiguaba el dolor de la herida o  bo- 

••  ^  rraba la tristeza, que traía el re­
cuerdo de la aldea 

k lejana: quitaba la

fatiga de las jornadas interminables v er> palabra 
que unía todos los impulsos y hacia llegar 
siempre donde el deber mandaba.

Y así ahora en la paz. también uni6caba el 
esfuerzo gencroio de los de fuera y bacía des­
aparecer rápidamente la muralla que separaba de 
la vida de aquellos cuatro compañeros de trabajo, 
a ios que era preciso salvar y que confiaban tam­
bién en el valor y en la hermandad de sus ca­
maradas.

FERNAN.

En los trabajos del mar. el mocería y la madure/ 
viven las mismas faenas.

(Fts. Marín. 1

/
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H
a s t a  U o n lli  d«Í mar i< extienden 

los campos labrados de los marineros. 
Como si no quisieran separarse para hacer 
más unido y acorde su esfuerzo.

Hasta la orilla del mar. las líneas iguales de los 
verdes sembrados, como la mano amiga de la rie- 
rra que se hunde en e i^ n o  acogedor de las aguas 
saladas.

Hoy b  mar está picada, y los marineros ponen 
sus redes a secar sobre los prados que para eso 
tienen destinados, y son como los cortinajes que 
estaba pidiendo el paisaje, transparentes y sutiles, 
para no desvalorizar sino aumentar la perspectiva.

Manos añosas de hombres, manos _
infantiles de muchachos van a la mar. 
y labran el surco o empuñan ia boz.

Que las manos fuertes y seguras de 
ios mozos se hallan en el frente, prác' 
ticas ya en el mane*o del fusil, hábiles 
en lanzar granadas, ligeras en levantar 
alambradas y hacer trincheras. .

Ni un mozo en codo el pueblo. T?
Ya no se cruzan los saludos jovia> 

les. a voz en grito, con esa necesidad 
de hacerse oír, de la juventud.

Ahora son roncos y temblorosos los 
que se dicen al pasar los viejos mari>

ñeros. Porque todos tienen sus hijos y parientes en 
los frentes de guerra.

Las mozas pasean solas, enlazadas por el talle. cecor-| 
dando la última visita del Ramón o  del José. Aque­
llos días del permiso que el mozo pasó en el pue­
blo, aguijado por la idea de marchar, tan sólo de 
amigos de su edad se hallaba.

El ojo brillante e inquieto de mi máquina se 
detiene en todo lo que la atrae en su bella plas­
ticidad. y tropieza en la sonrisa bonachona y ser­
vicial de! matrimonio anciano que con su azada 
y su rastrillo convencen a la tierra para que abun­
den sus dones.

En la tía. 
sólo los viejos, 

pasan recordando a su' 
hijos que luchan 

en el (rente.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es



i

r--

-

lot vascos stpa ta ttiu s  luvitron quf ¿guanear su yugo < inirmp<ran<iav
• ~ iN o  hay p«or que un vasco d« Aguirre y de irujo! ¡no hav 

peor!
En la serenidad inmufable que esta (arde embellece el río. una 

barquíta posada en las aguas, es todo un poema.
Vacía y quieta, como una ilusión rota, pero que guarda aún en 

sí ia forma, como un vaso que se derrama de improviso.
Circunda el pueblo el verde de las montañas, ese verde inigua­

lable de Guipúzcoa, eterna primavera del paisaje que anima a seguir 
viviendo.

— El hijo — cuando dice <el hijos, ya sé que se refiere al muerto— 
me dejó dos nietos y so viuda. Conmigo viven ahora.

«Ricornello», en su conversación, es aquél que se tragó la mai. 
y cuya figura engrandece el nombre del «Baleares».

Porque era su compañero, junco con el mayor, en las regatas de 
traineras a que él se presentaba.

Ganó fres premios en los anos 24. 25 y ^0.
Me lleva a su casa, frente a los campos que negrean de redes, v 

mientras saboreo la sidra fresca y buena, me enseña los retratos, qiíc 
son trozos de vida.

De cuando en cuando su dedo nudoso y fuerte señala una cabeza, 
y dice: — Este era <él .̂ No se le ve bien, pero era «él».

Por las paredes muchas fotografías. En todas rirm  muchachotes

El viejo labrador y marinero nos cuenta sonriente su historia sencilla v limpia

— ¿Pero no es esto arena?
— Arena, sí.

¿Cómo entonces pueden sembrar aquí?
,— En el fondo hay tierra buena, y la arena de la superficie no perjudica, y al 

contemplar el aspecto del patatal, más bien parece que es beneficiosa, porque las 
plantas están desarrolladas y latientes

— Ahora cenemos más trabajo, porque faltan los muchachos. Pero trabajar es 
bueno, que el que 00 trabaja piensa mal.

Me dice sus sentencias adornadas con sonrisas un hombre de ochenta y siete 
años, labrador y marinero como todos en Orio.

Con algún esfuerzo me cuenta su historia, que es limpia, sencilla y hermosa como 
la de los justos.

Se casó temprano, como deben hacerse las cosas para que salgan bien.
El sabía que ia sangre moza trae hijos sanos ai mundo, y no se equivocó, que 

cinco chícazos pusieron en la tierra su mujer y el.
— ¿Siempre marinero? — pregunto.
— Siempre, ¿que otra cosa iba a ser?
Hijo, nieto, biznieto de marineros, nacido v 

criado a orillas del mar. ¿qué otra cosa iba a

— ¡Pero patrón de barca! — puntualiza. Y 
en su tono raspado de orgullo me advierte que 
la categoría es un detalle que no debe olvidarse 
nunca. Y  tiene razón.

Andando andando por «1 pueblo que se 
corta en calles y callejones para diversidad v 
encanto de los ojos. llegamos al río donde 
entre otras barcazas me enseña la suya con 
tristeza:

— De luto está, ésa es
— ¿De lufo? ¿por qué?
— Por el hijo segundo.
Del negro de la barca al negro de su 

blusón paseo la mirada, que es un cortejo de 
preguntas:

— ¿En el frente?
— En el «Baleares».
— Tenía que ser así. El marinero debe ser 

encerrado en el mar. ya que en vida es el mar 
todo su anhelo.

El marino sepultado en la tierra, debe 
sentirse ahogado, sin horizontes, aplastado.
Cuando enterramos a un matino. tendría 
mos que poner junto a su oído un ca­
racol. para que al menos en su descanso 
eterno escuchara el saludo en vaivén de 
las olas.

El «patrón» continúa su histo­
ria. o la empieza porque el dolor 
abre siempre un capítulo nuevo.

De sus cinco hijos, el uno cayó 
con el «Baleares». Otro tiene en un 
hospital, curando sus heridas de 
guerra. Los otros tres por ahí. en 
los frentes.

— Estoy solo, sin un hombre en 
la casa. Porque yo soy un viejo.

— Pero uno podía estar con us­
ted. La ley lo permite.

— Son voluntarios, y no quieren 
volver hasta que todo acabe. — in­
clina su cabeza junto con el recuer­

do. para erguirla con fiereza: Y
hacen bien, que sí yo pudiera iría 
con ellos!

Han sufrido mucho los vascos 
españoles cuando aplastados por

'/Jé
Y la única mujer de la casa, mientras trabaja, 

piensa en sus hermanos que luchan.

altos y fuertes, con trajes de marineros y za­
patos de charol — el vestido de ios domingos— . 
Lo que no comprendo es por qué el afán del 
fotógrafo de ponerles siempre en las manos un 
libro. Me conformo pensando que será por lo 
mismo que otros les ponen un bastón o un 
ramo de flores.

Salimos de nuevo a la calle, y atravesamos 
el pueblo en sentido contrarío, hacia el mar. 
imponente y bravio, con olas altas que se rom­

pen en encajes contra las rocas.
— Con mi barca ya he salvado a unos cuantos, ya

¿Pero no es su barca la que estaba en el río? ¿o tiene
otra?

El marinero, recordando sus hijos, tiene un gesto de noble orgullo.

— No. la misma, pero la traemos a la mar 
cuando vamos de pesca.

En esas rocas cortantes que extienden sus picos 
como garfios han quedado clavados algunos 
barcos

— Grandes eran. sí. pero se hundieron.
Se hundirían lo mismo que una barca pe­

queña. porque el mar no repara en el tamaño 
cuando quiere su presa.

Por la especie de muelle que forman las rocas 
y los pedritscos. el «patrón» de la «Dios te salve 
María» (imploración halada en calma y en torme­
ra) avanza seguro sobre sus alpargatas de cáñamo.

— Un momento, patrón, quédese así.
Recortada su figura en el azul del agua, en el 

azul del aire, apoyando sus pies con firmeza en 
la roca, simboliza como el alma de España, 
que se supera, que se levanta, que se impone, en 
el frente y en la retaguardia, con valentía, el 
heroísmo y el trabajo.

AN A-M ARIA DE FORONDA.
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Dfi FELIPE XIMENEZdeSAÍOVAL

{Continuación.)

yo no quiero ser novio de la Muerte. ¡Qué horror besaría y que sus 
iabios sean como esta papilla de la tierra y el hielo!

—lEn la cocina de mi casa habrá unas llamas de un metro bai 
lando en el lar. Y alrededor estarán sentados mis padres y mis her- 
manillos.

— ¿De dónde eres?
— De cerca de Alicante.
— Y tú, ¿de dónde?
— De cerca de Jaca.
— ¡Qué frío tengo, madre! f
— ¿Cuántos meses faltan para que 

haga calor y el campo este verd<’ y 
las chavalas se pongan los trajes de 
percal o de balista con flores y lu- 
nares?

—;Tendríais frío si tuvieseis a! 
lado dos mocitas con un moño muy 
negro y un busto muy apañadito?

— Tendría menos frío si tuviese 
tres mantas y ulna botella de ron.

— ¡Ay mi cine de invierno con 
la novia encendida de mi aliento y 
los radiadores echando chiribitas!

— ¡Qué frío tengo, madre!
—Si me pegasen un tiro ahora y 

me fuese al Cielo, como dic*: cl fa­
langista que vamos los Legionarios...

— ¿Por dónde quieres is tú a!
Ciclo, si no se le ve?

— Por todas partes se va al Cic­
lo, niño. Pues si fuese, le iba a pe­
dir permiso al capitán de la Com­
pañía para que me dejase ir antes al 
infierno a entrar en calor.

— ¡Que frío tengo, madre!
— Los abisinios tienen unos guan­

tes ferrados de piel. ¿No visteis los 
que cogió el teniente el otro día a 
un prisionero?

— ¡Sí! Pero los guantes forrados 
de piel de los abisinios son siempre 
para los tenientes, no para los le­
gionarios.

— ¡Calla, bocazas, que hablas 
más que la Nelken! ¿No sabes que 
el teniente le dió los guantes al tu- 
ruta. que tenía las manos llenas de 
sabañones ulcerados?

— ¡Yo tengo sabañones ulcerados 
:n la espina dorsal!

—Si atacásemos, podríamos coger­
los guantes de esos para todos.

— Menos para ti.
— ¿Por qué?
— Porque los guantes son para las manos, y tú tienes cuatro patas.
— ¿Quieres que te caliente?
—^Hombre No es mala idea. ¡Ooy cinco duros al que me ha­

ga sudar! ¿Lo; quiere alguno?
— ¡Sudar! ¡Que maravilla! Yo una vez, de pequeño, tuve un 

resfriado. Mi madre me puso seis mantas y uln. edredón
—-¡Un edredón! (Y la lengua chasca golosa.)
— Un edredón de miraguano — el de 5u‘ cama de novia— , una 

botella de agua caliente a los pie ,̂ que dos tenia como un granizo, 
y me hizo beber un t^í&ón*'dé'leche muy caliente revuelta con dos 
merengues y tres cucharadas grandes de coñac. ¡Chiquillos lo que 
íudé! Las sábanas estaban empapadas

— ¿Qué son las sábanas? ‘̂Qué son los edredones? ¿Qué son 
los merengues? . ¿Qué es un tazón de leche? ¿Qué es una ma­
dre?... ¿Para qué habláis de cosas que no hemos vivido sino que 
hornos soñado? ¡No hay má; que frío y hielo y nieve y granizo

y tiros y mas tiros. ¡Quéy v!en!o y barro y árboles desnudos 
frío tengo, madre!

— Las sábanas estaban empapadas y clían como agrias al sudor 
de todo mi cuerpo. Y mi madre sahumaba la habitacic>,i con un 
brasero en el que se quemaba la piel de una manzana.

— ¡.Mentira! ¡Los braseros no existen! ¡Las manzanas se han 
convertido en bombas de mano como las piñas del pinar de mi pue­
blo! ¡Y nosotros estamos de.^nudos come esqueletos en medio del 
viento que nos parte la medula! ¡Qué frío tengo, madre!

— Yo. en .Melilla. ir a baño moro. Baño moruno sin agua. Con
calor. Una habitación oscura, cen 
muchas sombras dentro de moros 
desnudo:. Calor. Y otra más oscura 
y más calor. Y otra. Sudas, sudas a 
chorros. Cabeza té quema y por 
hombros te resbala sudor como mos­
cas. Y luego, envuelto en la chilaba, 
tapado, tapado, el tai muy calidnte 
y la pipa de kifi y un día entero 
dormiendo. dormiendo con mujeras 
al lado en el sueño

—^Mojama: calla, por loque más 
quieras

Suena una corneta. La obsesión 
del frío que empezaba a ser morbo­
sa, se rompe con el toque, como las 
gasas de la noche con el clarín del 
gallo.

— El comandante nos ha oído y 
nos va a proporcionar guantes fo­
rrados con piel de 'pelos largos 

— ¡Viva el comandante!
Los tenientes dan órdenes a los 

alféreces y éstos a las clases. Cada 
une sabe sólo el trozo de misión que 
le corresponde. Y el soldado, que no 
sabe nada, sabe que lo sabe quieii 
le manda.

Como los capotes pesan de la llu­
via gorda, se quedan en las chavo­
las. Y el legionario jovencito del 
angustioso estribillo: “¡Qué frío 
tengo, madre!” se despoja de la ca­
misa sin botones luciendo hasta el 
ombligo un pecho sin vello, las 
mangas remjíngadas. al aire y la llu­
via, los brazos llenos de chamuscos 
de metralla. ¿Quién d i j o  frío? 
¿Quién dijo miedo? ¿Dijo alguien 
miedo? ¡Nadie lo dijo! Y allá van 
los legicnarios, caballeros sin frío y 
sin miedo.

Por una confidencia se ha s^ ido  
que hay un relevo en las trincheras 

rojas de .-ínfrente. La brigada internacional que las guarnecía que­
dó muy debilitada por el contraataque del día de la mina, y ha sido 
ru:tituída por una unidad nueva de mozos levantinos, bisoñes pro­
bablemente. Se les va a dar la bienvenida de modo un poco brusco 
y. de paso, a ver íi s-e les quitan las ametralladoras bien emplazadas, 
con las que están atosigando a la Bandera. Es una sencillísima ope­
ración de rectificación de posiciones. Un simple cambio de postura 
en el mismo camastro incómodo. ¡Lo que lo agradecen jos bravos 
legicnarios. que se "oxidaban” p>or llevar cuatro días sin “fregado” ! 
La guerra sin sacudir cl polvo a las esteras rojas, es una tabarra. 
Se aburrían como ostras y se v4n a divertir. ¡No estaría mal, no. 
cazar a un par de milicianas, de esas que les insultaban hace unas 
noche: por el parapeto.

Aunque las seis de la tarde de fines de noviembre ya es noche, 
hay que ir. por precaución, ccfn las manes, la tripa y las rodillas 
por el barro. Ya no se nota que es papilla de color café con leche. 
Ya no Se npta que la lluvia clava agujas de hielo en los ojos, ni 
que el ábrego, duro corla los epitelios de los labics. ¡Que se va a

(Dibujos de Árrechua.)
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jtoi.ir.’ Se va al combate cuerpo a cuerpo, como al baile con la no­
via. Sin pensar en si hace bochorno o cierzo, sino en <jue el cuerpo 
a cuerpo va a ser muy apretado.

Llegan sigilosos al borde mi<mo del parapeto rojo y, bruscamen­
te, lo riegan de granadas de mano. No ha funcionado la ametralla­
dora ni el fusil. La sorpresa de los rojos es de alivio. Tratan de 
huir, trop.czan, caen, chapotean en el fango, calentado ahora por 
la sangre de los heridos. Después de la tromba de bombas, un ful­
minante ataque a la bayoneta. Víctor — ¿se c"tará especializando 
Ci filósofo?- echa mano a una ametralladora. La otra la coge 

C.hevalier , a pesar de que le han dado un balazo en el muslo. 
í:n la segunda hnca de trincheras rojas empieza un tirotee del de­
monio. Y más atrás, los morteros y cañones.

(iQue llueva, que llueva, 
la Virgen de la Cueva, 
los mosqujtones cantan, 
los tanques se levantan, 
que sí. que no. 
que brame hasta el cañón!)

Por toda la Ciudad Univcr:itaria corre el tiroteo. Se prende cin­
tre la arboleda de la Casa d? Campo y, por el Puente de !cs Fran­
ceses, al Parque del Oeste. Lo oyen desde Orabanchel y se animan 
también. Los del barrio dcl Lucero no son ni más que los dcl Te­
ro! ni menos que los de Usera y tiran asimismo. (Madrid se inquieta 
y alegra al sentir la fusilería de Franco en la Bombilla, en el Puente 
de 1 olcdo, en el de Segovia. en c¡ de la Princesa. De"de la Florida 
a Legazpi, cerren los mi- 
lic-ianos en autos apresu­
rados. L o s  falangistas 
— ŝin frío y sin miedo—  
paquean desde las azo­
teas de las calles céntri­
cas. Se movilizan las es­
cuadrillas dcl amanecer.
Un chupinazo le quita el 
cojxte a la Telefónica.
Los tranvías se quedan 
ciegos y mudos del susto 
y la escasa gente que los 
ocupaba camino del hogar 
sin lumbre ni cena, corre 
a refugiarse en los túne’.es 
del .Metro. Les cierres de 
los pocos cafés abiertos 
b-jan lentos y ruidosos 
como telones cortafuegos.

era la voz que conozco tan bien y amo tanto.^ ¿De Pepe ue 
Manolo, de Antonio, de Isidro.'

Alexis se fricciona las sienas con ceñac.
— No te preocupas. Víctor. Esos fenómenos ocurren siempre en 

la guerra. Unas veces —en estío— son e.pcjismos de la sed. En 
invierne, es la fiebre dcl frío. Otras, es que ia Muerte -nuestra 
novia—  está más cerca de nosotros que nunca y <no la hacemos 
caso

— Yo.no soy novio de la Muerte, sino de Carmela. ¿No será que 
Carmela ;Sí. sí! Era ella Era su voz cálida de prima de 
guitarra ;Carmela!

— Vamos. Víctor, no seas niño y duérmete. ¿Quieres que toque 
en la "balaiaika" la "b'-'rccuse” de Rimsky, qu.» tanto te gusta.'

—Como quieras. Alexis
- -En la Legión y en la Falange debiíin prohibirse las corazona­

das y las telepatías. Todo eso es como mensajes secretos del ene- 
migo, que hacen perder espíritu combaiivc. ¡£n la guerra no hay 
que tener recuerdos, sino esperanzas!

La "balalaika” , dulcemente, iba cerrando los ojos de Víctor, es­
tremecido todavía de saque! cifrado extraño de la Muerte en su ore­
ja. Debajo de su cabeza, un montón de periódicos cogidos en la 
trinchera roja, que no .puede leer porque el cabo de vela está con­
sumido.

Víctor se duerme. Alexis también, con íu  "balalaika" en los bra­
zos como un niño.

XXIV

Á h !

jYa están aquí! ;Ya es­
tán aquí! La Radio in­
terrumpe la música de 
baile para gritar desafora-* 
da con v o z  de susto: _
"Madrileños: No pasa na­
da. No ocurre nada. Los "facciosos” intentan otro ataque, pero el 
ejército repu-Wicano y las heroicas milicias lo rechazan con su he­
roísmo de siempre. ‘'No pasarán! Acabamos de oír la Radio de 
Salamanca y dice que mañana entraremos en Valencia No. no. 
camaradas Es al reves. Perdonadme cl lapsus. Es Unión Radio 
de Valencia la que asegura que mañana entraremos en Salamanca, 
donde cl traidor Frameo está cercado por tos falangistas, que. con­
vencidos de su error, se han hecho dueños de la ciudad al grito de 
iViva h  República! y ¡Arriba España! Las diez divisiones italia­
nas y los 'doce XZuerpos de jEjército alemanes s¿ baten en retirada en 
Aragón y Andalucía, perseguidos implacablemente por las fuerzas 
leales, .Camaradas: salud y República". Nadie lo cree, como es na­
tural. y itres falangistas de dieciséis años mueren en la Puerta del 
Sol por gritar: i^Va están ahí! ¡Arriba E:paña! Y en su calle- 
cita escura, la bala perdida de un miliciano enloquecido de miedo, 
mata a Carmela, que salía a buícar para su padre, muy enfermo, 
una caja de ampollas.)

¿Qué le ha pasado a Víctor? Se palpa y se palpa todo el cuerpo. No 
tiene sangre ni contujión alguna. Y. s?n enrbargo. ha sentido un gol­
pe terrible en cl corazón y no puede respirar. Entre el tiroteo cree 
sentir voces conocidas y amadas que le llaman, manos que le bus:an 
cn la noche sin barandilla:, ojos que tratan de endcntrarle en la 
sombra de las sombras? ¿Qué es esto? Si él nunca tiene miedo, 
¿por qué le flaquean las piernas y le sudan, heladas. las manos? 
^Quién está junto a mí, cogido de mi cuello? ¿Quién me sopla 
3l oído palabras que no puede entender? Si no estoy herido, 
¿por qué parece que se me va la vida por una lanzada en cl costado 
izquierdo? ¡Déjame caminar, fantasma! ¿No ves que viene 
^qucl .1 buscarme con la punta de la bayoneta? ¡Se ha clavado 
V” la mia! Pero allí hay otro ¡Quita! ¡Vete! Ven luego a 
la chavola

-Era como una realización invisible. Alexis. Era un prc enti- 
i*‘iiento de no sé qué dclor terrible. ¿Mi padre? ¿Carmela'
« losé Antonio? ¿Francisco de Borja? ¡Y la voz! ¿De quién

Mucho antes de la dia­
na. Víctor se ha desper­
tado. Otro golpe en el co­
razón le ha roto un sue­
ño plácido. Sobre trébo­
les y margaritas. Isidro y 
él hablaban dcl campo. 
Se cortó la voz de Isidro, 
diciendo: "Cuando nace 
cl día

— "El día” — repite 
Víctor— . "El día

Da vueltas en el jéta­
te. apretando en el pecho 
los latidos escandalosos. 
Se levanta. Alexis sonríe 
angelicalmente. El "Cabo 
con pintas" abraza a su 
capote como si fuera una 
mujer. Todo lo ve a la 
semiluz demacrada d e 1 
amanecer. Sale a la trin­
chera. No llueve. La hela­
da es implacable y apaga 

las cerillas. El frente calla como les cementerios.
Golpea los pies contra la tierra para deseniumccerlos. Enciende el 

cigarrillo amargo de antes del desayuno, con el mechero de un cen­
tinela. Tirita y el azul de la barba se le empaña de escarchas. Encima 
de él, el Hospital Clínico es un enorme acordeón de cemento con los 
fuelles agujereados.

¿Qué hará el viento en Madrid, sin refre.'car la cara a los noctám­
bulos sempit^ernos ni dar los buenos días a la basurera y al lechero? 
¡Qué bello era Madrid cuando nacía el día!

"El día" ¿Qué clave intrincada tiene hoy esa palabra que le 
acongoja de una angustia increíble?

{¡El cuerpo virginal de Carmela, herido de muerte ©n 1 pecho que 
soñaba criar a los hijos de Víctor, duerme en la misma cama del 
Depósito de cadáveres donde yaciera el cucrp>c de su hermano En­
rique.)

De la nariz le destila un hilo helado! Como el dorso de la mano, 
a la campesina, no basta a contenerlo, entra en la chavola a buscar 
un pañuelo, pues cen el que tenía se vendó "Chevalier" anoche.

Alexi: continúa con sonrisa de ángel. El "Cabo con pintas" ha 
apietadc más al espectro de mujer metido dentro de su capK>ce. La 
botella de coñac de Alexis quedó destapada y la chavola huele a ta­
berna. Víctor bebe un largo trago de coñac. Cuando va a salir de la 
chavola se acuerda del paquete de periódicos rojos que tenía bajo la 
cabeza.

—  "Ahora" y cl "A B C" traerán estampas del Madrid que ya 
no cc'HOzco

Agarra el paquete y se lo lleva afuera. En efecto, están "A B C" 
y "Ahora”, ccn sus huecograbados llenos óe milicianos, comandan­
tes con estrellas de cinco puntas y milicianas con el cuerpo deforme. 
Son números de ayer. 23 de'noviembre. Hoy. 24. ¡Caramba: es su 
cumpleaños y no se había acordado! Veintitrés años. Ya es mayor 
de edad y puede disponer de su vida. Otros años estrenaba corbatas 
y pañuelos de seda de mamá, la pitillera de la hermana y les libros

{Concluirá . )
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1

1^
ALMACEN 
DE VINOS

•

U R A ZU R R U TIA , 3 0

B I L B A O

Beistepi
Hermanos

Bicicletas B-H

CAM PEONES D E  ESPAÑA 

Teléfono nnm . 7

EIB A R (España)

La Cervecera del Norfe
gran lábrica de cervezas
c o m p a ñ í  o a n ó n i m o

' ^ B I L B A O
t a  popttU r Ccnr«€*rt« **IP4RRAIDe** que «ata 
5ocl«da4 tt«»< para la venta al público de eut 
eervezaa. en terreno# de au propiedad anejo» a 
la fábrica, ca la máe ImpoHantc de au elaac ea 
Capafla por an eapaetdad y venta, alendo muy vt> 

tita da  por los faraatero».

CERVeZAS DC INMCIORABLC CALIDAD

SUS M A R C A S  ACREDITAN EL ESTA* 
BLBCIMIENTO DONDE SE EXPENDEN

DIrceciún lelcpráflca y  telefónica: CERVECERA 
TcUfonoa. 1S.499 y 10.767 • Apartado nOm. 269

V I U D A  D E  V A L E N T I N  O S C O Z
F á b rica  de a g u a rd ie n te s, lic o re s  y Jarabes 
V inos de Jerez, ace ites su p e rio re s  y  se lectos

Ofícírtas: tbéñtz de Bilbao. 6. Teiéfono, /5.66I

Depósito y fábrica: /párraguirre
B I L B A O

Teléfono, ib 349

B a r r e n e c h e a ,  G o i r i  y  C o m p . "  L i m i t a d a

e n v a s e s  METALICOS - LITOGRAFIAS SOBRE METALES
Sótet U clarrt mecánica pán ctiu lta  f  piatsfsi, ate. • Bife* 
oat I  galftatt para itc M ltt y bsraicti. - U U i gAlletaru 
Utas patralarat • Batas pare aacáaatica i y caatarves

Nhríca: IPáRlUBüIME, 27
OficiMs: I.  OEtECHOE. 36 UMm, sán.* 12.143 BILBAO

GOROSTIAGA
Y

GOI T I SOLO

Aguardientes
J a r a b e s
L i c o r e s
C o g n a c

J. de GoitísolO'Bourdeoux 
AlhóndigoM unicipal TI.. I3.4Ó1

B I L B A O

Eloy Fernández Morís

C A F E
SETIEN

Para merendar bien 
solo en “Setién”

C orrida , n.'" 17

G I J ó  N

Aguas de Cestona Balneario
Hígado-Esfóniago-Estreñimienio-Marcos

Los hoteles «Entrada* y ‘Alameda- del Establecimiento 
abiertos desde el I." de junio 

P R E C I O S  M O D E R A D O S

FRANCISCO GALLASTEGUI
Artículos de Ferretería 

y Accesorios para bicicletas

ERMUA (Vizcaya)

" L A  I N D U S T R I A L "

L. (ASTILLO V LOMPANIA
TEJERA DE BASURTO

F óbrico  de la d rillo s , te jas  y tubos 
Oficinas y fábrica: Novio Salcedo, n /  27 
Teléfono, número 1-16-68 • B I L 6 A

FELIX DE BARAÑANO
Aguardientes, licores finos y jorobes 

Aceites de olivo filtrados y refinados

CALLE 25 OE DICIEMBRE 
Teléfono, número 11.138 B I L B A O

Plomos y Estaños Laminados, S. A.
Fabricftcióá O p ip il d i cttifio y tlim inlo de todis e littt y mádidii - Cipntai raitá- 
lic it pan bottilai y frascit • Ttbos i i  tádás d it t i para productos gutrnlcá tirmacéu 
tices, colprts. pitUs dsetlfricu, etc. • Ttpones desUligeUs ptra trisces de áser«is. 
pcrfimts. etc. • C/c: Biic# de Ltpeái. Beaci del Cemtrcie. Bmco de Vlzeiyi

C A S A  F U N D A D A  E N  1 8 9 4  
Oirecctáa teicgráflci: HOMOS-VáUUKDA . lelét. 4
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S D E S T I L E R Í A  A V AP OR  

I  F Á B R I C A  D E  T O D A  

I  CLASE DE LICORES PINOS. 

AGUARDIENTES Y JARABESMANUE L  ACHA
Acero

SOLDADOS Y SIN SOLDADURA, DE TODAS
CLASES Y PARA CUALQUIER APLICACION

Tuberíos f  tmrpmntinmt feg(m plono* • Acc^sono» moS«obl*s 
morco 6. S. I. O. - SobmoHfio poro ropor, 0900 y go< • Horro- 
mtoofof poro >ybo»-Mooómo*rot -T f  mómotroi«PifAmotrof, o te

Compañía General de Tubos, (S. A.)
BILBAOCa s a  c en tr al: Alomodo óm Ucqvt|0. 27 

OIRECOCN POSTAL: Aporlodo, 316

S U C U R S A L C S :
BARCaONA: Urgol, nOm. 43 
MADRID: Cordeoof Ctsnoroc, 70 
SEVILLA: Afionoi* 4, dwptkodo

liltc r»  y AksKBses iirmcrpales: CAUIiDO-BAlUCALDO 
ÜU__ LUJilll

*«Ui 6ENBRAL LICORERA**
ARRIBAS. OASTARAGA Y URIARTE 

Aceites y  Licores 
Almsecact: 25 de Did«mbre.>Tct. lO.ldl 
Ofleins*: Iparrsgairrt, 56.— B Z Z iB A O

B I L B A O
Alhóndigft Municipal 
Teléfono n.® 1-37-39

AMURRIO (Álava)
Teléfono número 5

‘oc^oc=^o<

HIERROS
Almacenista clasificado por la «Central Siderúrgica»*.

TUBERIA
le E O R A  Y  O A I . V A 2 e iZ A D A

Accesorios, Robincteria, Tubos de acero sin soldadura.

METATES
Latón, Cobre, Plomo, Antimonio, Aluminio, Zinc, Alpaca, 
Metal Delta, etc

METATES VIEJOS
Compra y venta de Cobre, Latón, Bronce, Zinc, Plomo, etc.ENRIQUE MARTINEZ INCHAUSTI

Calle del Licenciado Poza, 30 ’D íT K .^ jr^  
Apartado 202,-Teléfonos 11.315 y íZ 733 D l l D a O

A l'-t

‘m ?

UNION C O M E liU A L  V ID B IE O A
SOCIEDAD COOPERATIVA DE 
VENTAS DE VIDRIO PLANO

B I L B A O

ERCURIQ
iUMINISTROS PARA PELUQUERIAS  ̂

UCENCIADO POZA. 44 | 

rsi. 12.666 • i l M Á # g

H IS P f lN IA -T O B IS
Presenta en la temporada 

1937-3b
Las mejores películas alemanas 

20 Super-producciones

S E V I L L A
A l e m a n e s ,  11
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